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NOTA PRIMERA 

(Introducción y Valle alto del Jarama) 

EIl el concurso de premios para el a fi o 19-13 de la Rca l Aca 
dcmia de Farmacia nos fué concedida por tan ilustre ,Corpo
r3ci<in u-na pensjón para lest udiar la ~'gelac:ión y flOl"a ,del 
cxlrelllo liart e de la provincia de Madrid, especiaJm en te la co
l!1 a !'Ca que. presidida por .el Pico de las Tres Provincias o de 
1'1 Cebo ll era , como cqJnbre más elevada, ll ega al Norte en L1n a 
aguda pen(li cnte a l pueblecito de Santo Tomé del Puerto, en 
Irt provillcia de Segov ia. limitando al Este por el rio Jaranla 
en los primeros tramos de s u curso ; a l Sur, 1'0 1' el vall e que 
forma en Montejo de la Sierra el rio de La Mata y el puerto 
!"fue da acceso a la provincia de Guadalajara, en tl'e las dehesas 
del 'Chaparral y la Dehesilla, en la alineación que p artiendo de 
"/ Ceboll era culmin a en los altos del R ecuenco, Majada de la 
P l' ña (1.549 111.), Bañadel'Os (1.630 111.), Cel'1"O Salinero (1.650 me O. 
1"05), Loma del Estillo (1.420 m.) y Pi,co de ,la Tornera (1.865 
metros), en cuya base se alza el pnebleci to de La Pnebla de la 
Mujer Muerta. Por el Oeste hemos elegido como límite de la 
comarca la carre tera ·de Madrid a Francia, que pasando por 
los pueblos de Robregordo y Somosierra delimita la zona es 
tudiada. 

Los limites más definidos de la comarca son los siguientes: 
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parti endo el e Robregordo y pasa ndo por SOlllosierr a hasta al
ca nzar en la provincia de Segovia el ]luehlo de San to (['omé 
del Puer to, la linea vnelve en es te puehlo hruscamen tc al Sur 
has ta encontrar el Pico de la Ceboller a, por c uya vert'ien te 
norte sube hasta la cumbre; allí, internándose por la provin
cia de Guadalaj ara, pronto sigue el curso del nacien te rí o Ja
rama has ta llegar al Cardoso de la Sierra; desde este pueblo 
cruza el río, para llegar al puelJlo de La Hi'r uela, en la provin
cia de Madrid, y desde es te último luga r sigue el camino a 
Montejo de la S'ierra, desde donde conti.núa por la carrete ra 
de Horcajuelo y Horcajo de la Sien'a has ta la carretera ge· 
neral de Francia en la ll amada Ven ta de 'Mea, dos k ilómetros 
antes de Robregordo . 

Alcanza la comarca en su parte más lar ga de N. a S., entre 
Sa.nto Tomé y Montejo de l a Sierra, una longitud ,de uuos 
trece kilómetros, y de E. ,a O., entre El Cardoso y Rob regordo, 
linos nueve kilómetros: Comprende apJ'oxim adamen te unos 
cien kilómetros cuadrados de superflci,e. Fisiográficamente es 
('ompleja la constitución de la comarca: po.r el N. la delimita 
perfec lamel1te la masa p ri ncipal de la co rdill era central en el 
tramo de Somosierra, culminando en el Pico de las TI'es ·P J'o· 
vincias, a partir de1 c ual y en dirección Sur parten unals ali
neaciones <¡ne separa n los valles de'! J arama y de los arroyo, 
qne en Horcajo forman el río Grande de Horcajo, tributario del 
Lozoya. 

Geológicamen te la ,comarca está üJcluída en el arca ico, COIl 
terrenos gnéisicos micáceos fnndamentalm ente, excepto unll 
zona de paleozoico caulbri allo que a lnanera de cuña entra .en 
dh'ección Norte por la parte m eridional de la comarca. 'En 
ella el gneis no sufrió la denudación q ue en otras de la Car
petana dej ando al descuhi,er to el granilo . Aunque en algunos 
casos, por ejemplo. en Montejo, se ven entre el gneis islotes 
aislados de granito (1). 

,La caliza es escasa. aunque se presentan algunas capas . por 
ej emplo. pn 50mosie1'1'a, sielldo de destaca l ' su fuerte ]Jl'opor· 
eiÓll 'lllagnésica, lo {lu-e unido a la abunda.ncia de la s búsicas 
micacitas explica la presencia .eJe plantas calcicolas ,en una zona 
de suhstrato silíceo . . presencias inexplicabl es a no ex istir di .. 
~h as zonas calizas y las citadas micacitas. 

La altitud de toda la zona no es inferior a los 1.{)00 metros, 
siendo quizá la co ta más .Ifa ja Horoojo d.e. la Sierra, con 1.068 
metros : la m edia es de unos 1.500 m., 'y la más alla, como he· 
mas indi cado, la Cebollera, con 2.129 m. de altitud . 

El clima de la COl11arcu, como es lóg ico, es tá em iíll cll tcmcn te 
in fluenciado por el relieve y caracterizado por un a rrlativH 
alta pluviosklad (750 a 900 mm.). Veranos frescos y dlfer encJa-
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c ión ll eta entre invjerno y ,'erano , pero p rimaveras y otoños 
L10CO definidos, E l descenso de lc m pera tura inverna t "cletermi
n~ el carácter de la vege tación a rb órea, domi nando los bosques 
planoeaducifolios, que eliminan su foll a je dura nte la estación 
",!versa Ida (2), 

Si echamos una ojeada al m a pa de Brockmu n Jerochs (3) , 
JD cord ill era ccntra l podríam os considerad a como el limite 
cnlte la zo na m cditerránea de l ignetum esc!e rófil o y la faj a 
de b osq ues planocaducifolios ccntroe urop cos, quc Jimita por el 
Sur la región nenlol'al clll'osiberi ana. Claro es que es te .]í oüle 
no pucde enLendersc com o con tinuo y absoluto, deb iendo te
l}erSe en cuenta 1" altitud, p nes el i1iciquereetul11 le h allamos 
m ucho m ús al X en la Penínsul a, y bosques pla nocad ucifolios 
111u cho más al S., en el 111ontano de Sierra Ne vada v serranías 
!pditunomalncitanas, por ejemplo. " 

El bosque aciclllifolio está represe nta do en la cordillera 
ccn tral, en la provi ncia de l\lanrid en su porción m edia, por 
fo,rmaciones cerradas de PillllS sylvestris L. en el piso suba l
pino, y en la porción occiden tal en el 1110ntano superior, po:.' 
form aciones de PillllS P inClsf(' !' Sol. , y el mo ntano "in ferior, ,por ' 
fo rm aciones de Pinas Pinea L., en a lgunos casos en concli 
ma,. (l). En i::l porción orien tal fa lla el bosque aciculifol io en 
el subalpino, siendo el m ontano cad ucif'olio, como en la por
Cjt1 l1. medin, representado por las form aciones de Q l.l eI'C lLS 1'0:

:w Bosc. De acuerdo con esto, el bosque acic ulifo-lio en la 
r eg ión es tudiada h a desa parecido por completo, prese ntando 
sus laderas, especiaJmente en las zo nas altas 'por encima d~ 
los 1.500 111 ., un desolado aspecto; el desca rnado gneis ap enas 
"i permi te e11 m uchos casos la vegetación f ruti cosa de la Ge
nista pW'gans L. y del A denocarpus Hispaniclls D. C. como 
f"úti ces domi nantes. Los in cendios de es tas fo rm aciones, pro
vo ca dos pa ra la m ejor formación de pas los, o L'i ginnll estas zo
nas, co mo la de la fotografía núm . 1, de ta n lJobre aspecto, 
y que son ta n ex tensas y caracterís ti cas en Somosierra. 

D ada la a lti tu d ele la comarca no ex istc en ella el p iso mon
tcno escler ófilo; ¡ulicam en te m on tano caducifolio y subalpi no, 
pero muy degradado este últ imo. E n el montan o es fr ecuente 
la ve'getación a rbórea o ar bustiva (lo m ás f recuente) de Quer" 
cus To;:;za Bosc., es decie: la región m ontana O del m clojo y 
cas taiio, de P ascual (5); la submontan a de Cutanda (6) , la in 
ferior de L agun a (7), la regió n ll ana dc Secall (8), la m ontana 
ele Willkoll1m (9), la monta na de Secall (1903) , la m on tana de 
L ázaro (10) , y la zon a de Qu prcll s Tozza de Mazarredo. 

POI' encim a de los 1.50D m. el QtWrCll s To;:;za Base. desa pa
rece, dando p aso en general a for macion cs de Ill a tor ral de 
A denocarplls HispaniCLlS D. C. y Genista ¡J/lrgans L., ésta mucho 
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más abundante; pero 10 más fr·ccll,cllle cs que éstas también 
so degraden, quedando en los lugares hlunedos, prados con un 
fascigraminc tum de Nardus stricta L. como dO!llÍnanle, y en 
105 lugares más secos y con su,elos I11ás }Jl'ematuros, fOrJnacio
nes -de Juniperus comnlllnis nana, en algnnos Illgares forman-

do consocies (es), COmo QCllrre en el lugar denominado la AL
haja, en el camino de Montejo al Cardoso, cerca de ,la fábrica 
de luz. 

Cuando las formaciones de Genista no se degradan, por 
ejemplo, en la Cebollera, en su parte alta por .encima de los 

1.800 m ., se aprecian 1C0nsocietas ~CS) de Genvsla /Jllrgans [.. 
El AdenocarfJus His/HUlicus n. ·C. aparece esporádico en al

gllllOS puntos de las cOl,>ocie tas de Genista purgans L., pero 
exislen facies, debidas a la mayor humedad de1 suelo, por 
ejemplo, en la vertiente norte de la Cehollera, do"de en Ilos 
lugare2 próximos a las torren teras el Adenocarpus llega a do
minar, pudiéndose apreciar facies con Assoc ie tas de Genista y 
Adenocarplls }' otras~ con dominancia de Adenocarpus (Con
socielas). S'iguiendo la nomenclatura de Ruguet del Villar, le 
adjudicamos la etapa de sucesión clímax para alta montaña; 
esta etapa la consideramos final, procedenle ,de la degradación 
del bosque antiguo (óptimo de vida vegetal , climax de Lüdi (14). 

En este mismo piso rle la Cebollera , 'Y a unos 1.700 m . de 
altilucl, han sido hallados por nosotros en .la vertienle norie 
dos raquiticos lestigos de !le.'!; Aqllifoliwn L., pr.esencia de gran 
importan cta para el estndio de la sucesión en esla comarca. 
Podríamos pensar en un a anligua clím ax dc Pinus sylvestl'is L. 

Pero en las zonas más altas ta ausencia de lestigos del es
¡"alo arbóreo y la naturaleza del suelo hacen pensar, por ana· 
logia a lo que ocurrc cn las partes altas de Siete Picos y 
r,narra mas, pneden cons iderarse eslas fOI'maciones de Genista 
purgans L. como clímax, que las apreciamos análogas al Rho
doretl/m extrasylvalico de los Alpes (14) y del Pirineo (11). 

Piso alpinizado no exisle propiament e hablando; en 'primel' 
lL~gar, por falta de a.Jtitud, pues su ,cota más alta, la Cebollera, 
tiene en Sll zona cacuminal especies ,COlno Ja GenNana lulea L .. 
la Genista purgaJlS L., Che nopodiwn BonllS-Henl'icus L., etcé
tera, que no dejan -lugar a dudas sobre el carácter snbalpino 
de di cha cumbre, faltando, por tanto el .alpino. 

En lineas generales, en la cliseríe de la zona esludia,da pode
mos considerar de abajo arriba: un piso montano caducifolio, 
en muchos casos degradado a prados por .acción anlropógena; 
un subalpino extraordinariamente degradado, lanto qne nos
olros sólo hemos 'logrado lHillar un .ejemplar del estrato arbó
reo aciclIlífolio de Pinus sylvestris L. en ·el montano super~or 
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Je lVlontejo de la Siem'a, el! el 1110nte del Chaparral. En la 
7.Ona cacuminal y por la acción de c umbres unida a la nalura· 
leza del suelo, amén ¡de una mal enlendida explotación anti
z na, a pesar de la escasa all ilud es lolal o casi la ausencia de 
estrato arbóreo ,y escasa la del arbustivo. 

En el piso montano, etapa c1imax únicamenle hemos visto 
una, la dcl monle del Chaparral en l\'Ionlcjo, pues ,en general 
las formacion es <ie QlIerell" Tozza Bose., por una parLe proteo 
gida's hasta que alcanzan una dete rminada altura, por oh'a son 
sistemáticamente laladas al Ilegal' a esa altura para dedicarlas 
al carboneo, Estas formacioues proteg idas, dehesas, no tienen, 
salvo én Somosierra y Monlejo, ejemplares de más de d iez o 
cloce años , 

Ann cn el mismo Hayedo de Monlejo, lugar ,lan inleresan 
te desde el punto de vista botánico, forestal, entoJ11ológico, e t
l~étera, protegido, JHI CS es tá prohibida la co rta de árboles, he
mos visto ganado cabrio, que, nalunllmente, no deja un ],impo-
110, determinando inexorablemen le la desaparición del bosque 
en un plazo más o menos largo, pero inevi lable, a no ser que se 
prohiba el pastoreo. 

Para el esludio de .la comarca de Somosie rra la dividiremos 
en las siguientes localidades, a cada una de las cuales dedica
rernos un apartado: 

1. Valle alto del Jarama, 
2. Pico de la .Cebollera. 
3. Arroyo del Valle y Somosi errn-Rob l'egol'do. 
4·. Valle de las 010rrer8s. 
5. Valle del rio de la Garita .. 
,Como complemenlo visitamos la parte -basal de SOIllosierra 

r".e ra de .la comarca estudiada, en los pueblos de Tamajón. 
El Vado \' Pantano del Vado, 'locali·dades dc las que haremos 
un e~ludio aparle. . 

Hemos de consigna,r que esle lrabajo, así como la det·ernú
nación de especies consignadas en la lisIa que publicaremos al 
final de lodos los que vayamos entrcganclo a la R ea l Academia 
,de Farmacia, llan sido realizados en el laboratorio de Bolánica 
,de la Facultad de Farmacia de Madrid, Damos las gracias al 
catedrático de Botánica de la Facultad de Farmacia de Madri'd, 

, Dr. Rivas Goday, nues tro colaborador y amigo . 

1. . VATLE ALTO DEL JARAMA 

lEn la vertiente oriental de la alineación monlañosa 'que 
!!ne el Pico de )a Cehollera con el del Coto de Montejo (2.045 
metros). \' a unos 1,800 m. de alt itud aproximadamente, tien" 
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Hl nacimiento el río JaraJl13 , s irvi e ndo a penas nace de límite 
entre las provincias de Madrid y Guadalajara, separación na
tural {le ambas hasta ll egar, pasada La Hiruela, a recibir las 
"guas del arroyo de las Huelgas, lugaJ' donde se interna en, la 
provincia de Guadalaja ra . .A ]lOCO de nacer, y cuando aun sus 
aguas corren tumultuosas por la fuerte pendiente, recibe las 
aguas del arroyo del Horcajo, que ti ene su nacimiento en la 
,provincia de Guada lajara. Junto a la ver eda de Riaza al Car
doso sigue el Jarama por un profu ndo valle por el qne para
lelam ente corre el camino del Matazo, en tre el Coto de Monte
jo, los a ltos del Recuenco y E l Chap anal, en la provincia de 
Madrid, y la alineación por donde pasa el camino de Riaza al 
Cardoso, y los Picos de San tu i y Cabeza del Burriel , en la pro
vincia de Guadalajara , 

Es precisamentr la ladera derecha la que nos interesa, pues, 
com o ind icamos , antes, la izquierda sale fuera de'! límite de 
la comarca estudiada , L~s partes aHas de la alineación que 
fo rma el valle a lto del Jaral1la las est udi a rem os en la locali
dad Pico de la Ceboll era, por sus analogias con el citado Pico 
y por form ar parte del mismo macizo. Por tanto, únicamente 
estudi a remos aquí las rápidas vertientes que desde el Coto de 
Montcj o y El Recuen co baj'lll hasta el lccho del Tio Jarama y 
el fondo del va ll e h asta el molino V"óxim o a la Alhaja de E l 
Ca rdoso . . 

La visi La a es te valle puede hacerse muy hi cn desde Mon
tej o de la Sier ra, sigui endo la sen da que co,nduce desde este 
p ueblo al Cardoso, y al ll egar al río JanlIna seguir hada arri -
ha el curso del río, , 

Apenas se sale dc 'Montejo, el1 la falda derecba de ,la Ma 
jada de la Peña, se inician las forma ciones de Quercetum Toz
zae (estamos en pleno piso montano), por las que a traviesa el 
camino; esta deh esa, protegi da, pero por otra parte aprove
chada para carboneo, se inicia con una subserie originada por 
incendio; en ella dominan: 

Quercus Tozza Bose. $. 

Asphodelus albus W. $ . 

Pteris aquilina L s. 

Estas dos últimas especies, excelentes indicadoras de eta
pas subseriales. A m edida que vamos ganando altura, el Quer
el/S Tozza se va haciendo más denso; h abiendo dejado a trás 
las zonas degradadas, ya en plcna deh esa, ha cemos la siguien-
te anotación: . 

Altitud , 1.200 m e!t'os; ori en tación, S, y SE.; edad de la ve-
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getación arbórea, veinte años, C0l110 nláximo; j'nclinación, 25 
grados; superficie cubierta por el es tra to arbóreo y arbustivo, 
90 por 100; a ltura máxima de los ár'boles, 4-5 m etros ; glleis 
lru cáceo. 

ESTRATO ARBOREO 

Quercus T ozza B ose. cs. 
Fraxinus angus!ifolia Vahl. sp. 
llex Aquifolium L. sp. 

ESTRATO ARBUSTIVO 

Adenocarpus majoriflorus Pau. in herb. s. 
Cra/aegus monogyna Jacq. sp . 

HERBETUM 

Asphodelus albus L. 
Lotus cornicu[atus L. 
Arum rr.aculatum L. 

Lamium purpureum L 
Sedum amplexicaule D . C. 
Centaurea afhu L. 
Sani0lina rosma..-¡nifo(ia L. 
AnthyIli;; Vulneraria L. 
Cafamintha Clinopodíwn Benth . 
CynOSt(rus c,ristatus L. 
Phnomon acama Cass . 
!)riza n,edia L. 
Phleum pratense L 
Tubera~a IXIriabi[is Wk. 
Guudinia fragilis P. B. 
Fiearia ranuncu[oides Moench. 
Asperu'.a cynanchica L. 
'2ampanulp rapunculus L. 
Ranuncurus a(n's L. 
Patenti!la argenfeq L. 
Geum u,-bo.num L 
Prímula sUQucolens Bere 

En las zonas proXlmas- a los cursos de agua podemos apr e
ciar unas facies húm edas, en la s qu e anotamos: 

Ficaria ranuncu[oides Moench. 
Ranul1culus hederaceus L (en la Hy-

drophytia) . 
Ranunculus repens L 
Ranunculus f(abe!(atus 'Desf. 
Fragaria vesca L. 
Nareissus Grae!(sii Webb. 
Epjfob;ur¡~ montanum L. 
D raba verna L 

Carum l:erl iciffatum Koch . 
Luzufa eampes!ris D. C. 
Narcissus pa((idufus Graells. 
Juneus bu fonius L. 
Cynosurus echinatus L. 
PMeum pratense L. 
M(lntia riuufaris Gme!. (en la Hydro

phyti ,) . 

El camino 'que va bordeando a media cos tana la Majada 
ele la. Peña cl"uza toda la dehesa, y desde él pu ede apr eciarse 
perfectamente que a unos 1.350 mctros d e altitud el Quercus 
T ozzC' VA desa pareciendo, sienilo sus tituido por nrarlos en las 
zon as más húmedas. Estos prado. se fo rman también a altitu
des inferior es, p ero pO I" la acción del h om bre, que lal a la domi
nante cad ucifo.[ia. 

He aquí lIua ano tación hecha en un prado na tural a 1.350 
metros de altitud: 

Orienlaciúl1) E.; est rato arból'po, lIulo; arhu~li\'o ", reducido 
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~ pimpollos de Qllerclls Tozza; inclinación, 10"15 grados; gneis 
micáceo. 

FRúTICES 

Quercus Tozza Bose. 

J-IBRBETUM 

Cerasl ium Riaei Dcsm. 
Draba verna L. 
Su·llar;a n~edia ViII. 
Cardarr:ine hirsuta L. 
Gajoo GuudarramicCi Tcrr. 
Teesdalicl Lepidium lo 
Asp hodC'/us o/bus L 
Ficaria ranunculoides Mocnch. 
Luzu/u cumpestr;1; D . C. 
Narcissus Graellsii \Vebb. 
Crocus Carpetunus B. er R. (en prima
. vera). 

Crocus nudiflor'us Sm. (en otoño). 
Trifolium rcpens L. 
Lotus (orniciu latus L 
Trifofillm pratense L. 
Veronica Beccabunga L. 
Spiraea Ulmaria L. 
Barbarea praecox R. Br. 

Lychnis Flos-cuculi L 
Moen,:hia crecía F. Wct. 
Jas/one ,.,. .. ontana L. 
HoIcus mollis L. 
!:runel!a r,;u.l'gan·s Mocnch. 
Plantago Coronoplls L. 
Vu[pia Myurus Gmcl . 
Cynosurus crista!us L. 
Cynosurus echinmlls L. 
Genista tinctorea L. 
Pbleum pratense L. 
Pedicufaris St)lvatica L 
Rhinan!hlls nwjor Ehrh. 
.·i n¡hoxanlum odora/l1m L. 
Briza media L. 
Camp!lnula Erinlls L. 

\ 

Orchis coriophora L. Varo Carpeta. 
na Wk . 

Caru!I-' IJerlicilfatllm Koch. 
Ranuncu{us Ffammula L. . 
Ranuncufus hedcrttcetls L. 
Polygafa vulgaris L. 
Dac!yfis f/ispanica Rth. 
Valcrian(t Sambucifofia Miq. 
Ranuncufus repens L. 
Saxifraga Arundana B. 

tEJÍ. las lad eras secas, y co n suelo más premaluro rocoso, la 
vegetación cambia por compl eto, haciéndose igual a la del So
iohosq ll e el e la partc central de la Carpe tana; por ej emplo, en 
Cereedilla, con Sanl"o!ina, Tlwpsia villosa, Thyll1L1s 'll1astichi
na, etc., anotamos: 

Jun¡"perus communis L. s. Lavondufa peduncttlrtta Cavo s. 

Adcmocarpus Hispanicus n. c. s. Thapsia viflosa L. s. 

SantoTina rosmarinifolia L. sgr. Arabis Tholiana L. 

Th·ymus Mastichina L. s. Alyssum psiJocarpum B. ,t. R. 

Poco después de atravesa r el arroyo de la Mata, y al lle
par al punto donde se cruzan los cami nos' de Ri aza y -El Car
doso, puede contemplarse uu -bello panorama desde la altura, 
el vall e elel rio Jarama, v a la derecha, cntr·e un accidentado 
paisaje montañoso, se o¡)ser va el pueblecito de -El Car'doso, 
es pléndirln· ]oc3,lidad fann acobolá nica , ya denunciada hace cer
ca de cien años por el gran Isern ; ." en verdad, j qué razón 
teni a el botánico catalán! i Qué cantidad' de especies medici-
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nales pueden recolectarse en el Saltadero y San tui, montes 
próximos al bello pueblecito de Guadala j a ra! 

A la izquierda, antes de atravesar el Jarama, se observan 
los primeros robles del m out c de El Chaparral, verdadero 
nombre del tantas veces cita do Hayedo de Mon tejo, curioso' 
refugio, el más ln eddional en nuestra península, de la Fagus 
!'ylvatica L. Está orien tado al E. v cubre, desde la misma ori
lla del Jarama, a 1.250 m etros de 'altitud, h as ta los 1.500, apro
ximadamente. Antes c].e llega r a él no se observa n e ta pas sub
seriales gradual es, pues es brusca la zona eu eta pa clímax, al 
la do de prados y zonas de culiivo del cen teno , 'debidos a la 
idensa desforestación originada por el hombre. Es ta desfores
tación p uede comprobarse fácilm en te con dirig ir la mirada a 
la otra orilla del Jarama: en las laderas del Saltadero, cente
nares de robles derribados en espera de ser transportados, .con 
la termina.ción de la .carret era que unirá El Ca rcloso con i\'IOIl

tc.in, prueban hie n a las c,laras lo ?n tedieh o. El bosq ue de año 
sos Querclls Toz:a Bosc. aparece b r uscamente, .casi como los 
árboles de un p arqu e qu e se conse l' va gracias a la prohi bición 
de tala, 11ledida acer tada, pero Ique estimamos in suficiente, pues 
el ]Jastoreo impide 'cl de,ar roJlo del pimpoll ar, y, com o an tes 
indicáhmnos, a largo plazo es inevilable la desaparición del 
hayedo, influenciada además por condiciones climáticas, 

Estimamos es te 'bosq ue del Chaparral como un testigo de 
lo que d ebió ser la clímax de todo el piso montano ca dueifolio 
de' .s01na~· i cl' ra y e l GU .'Hlarrnma en 'otras épocas. Pero tiene 
además interés, pues teni endo en cuenta su altitud, la conc1i
lnax de Fagas más Ql.IerCllS indi ca, l a existencia de un piso 
montano cad ucifolio análogo al que iuclica Rivas Goday (11) 
rara el Valle de T ena, como montano cadll.cifolio de Faglls, y 
que comprenderia las partes inferiores del nemoral inferior de 
Firbas para los Alpes, 'Pero la presencia de un tes ti go de Pi
lUi.., a unos 1.300 lne tras, si ,la 'COIn paralTIOS con otros lu gares 
de la Carpetana sobre los límites sllperiores del Q, Tozza Bosc., 
'que puede llegar, se'gún Mazarredo, a 1.770 m etros, y en Ras
cafria, a 1.733 (12), nos confirm a l a presencia en Somosierra 
de un piso análogo a l s llbal]Jino infe r ior ,que, cara cteriz ado por 
la asociación de Pinus sylves /ris , Fagus sylva/ica y .Ttlnipe
J' us, más Abies pecl'ina/a, da Rivas Goday para el Pirineo (lu
gar citado) (Valle de Tena) piso análogo al nem"ra l inferior 
(le Firhas para Jos .'\..J,pes. Claro es qu e para la >Ca rp etana es 
lógico suponer que quizá no haya cxis Lido llunca el Ahies ¡lec· 
tinata, dado que r ehu ye en general la beni gnidad de los in 
v;ernos del O., y espe,cialmen te del SO. de Europa (Firbas) (13). 

Tenemos que considera r el Hayedo de Montejo quizá como 
pi testigo más m er idional del á r ea ,del ha ya en l a Península 

, 
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Ibérica, pero creemos más importantc la citada asociaclO n, 
,"lmo confirmación dc la hipótesis, ya apuntada por R ivas Go
day (11), de las analogias entl'C el piso monlano cn ducifolio 
dcl Pirineo y el de l a Carpetan a. Exceptuada la falta dcl abe
lo blanco en és ta. 

Clímax de asociación pirenaica (H.ivas Goday). 

PillllS + .4.bies + Paglls ---+ PillllS + ¡'-"rl Il S 
/' Pi,,"S 

'\. PlIglls 

Clímax de asociación Carpetana. 

PÚlllS + Faglls + QuerclIs 
/' Pi/lus 
---+ ¡.'agus + Qllercw 

\. Qllcrcus 

Para la Ca rpetana, el piso de PagLls deb ió se l' remotamcn
te invadido por el Quel'ClIs Tozza, menos ex igente dentro de 
las cO!Hlicjones rn esofíti cas de anlbas especies, quedando el 
haya reducida a islotes e.n Cercedill a, E l Paular, Somosierra 
y Monlejo, dc los que queda es te último. 

El pi'so de Q. Tozza podriamos quizá consid erarlo, tenien
do en cuenta lo que oculTe en l a porción occidental de la pro
v!l1cia, com o c1 erjvado de antiguas fOl'J113Cioncs de Pinlls Pi
Ilaster Sol., que se extenderían incluso hasta la Cabrera. 

Eslas consideraciones habrían de confirmarse lllás con una 
detenida exploración de la Sierra de Ayllón y de Somosierra. 
y tendrían gran interés para el es tudio de la sucesión en 13 
<.a rpetana. 

Por encima de los 1.500 m etros. y coinci di endo con el Clll'

'0 de la denominada H.eguera, qu e surte de agua a Montejo, el 
bosque desaparece casi bruscamcnte, quedando ' un a suJ)serie 
presidicla por el JlInipel'lls commllnis, y en las proxi midades 
de l arro)'o, Er;ca arborea. En la subseri e se pueden herbo
rizar: 

Adcnocarpu~ Hispanicus D . C. 
Genista purgaos L. 
Gen tiana {urca L. 

Nardus stricla L. 
Linaria Dcfphinioides 9ay. 

Ganan,c1o altura, predomLnan ex tensas f ormaciones .subse
ri [tl es, pres ididas por Pteris aqllilillC/ L., que alternan con pra
dos con dominant e de fascigra/l1in clwl1 de Nardlls sll'icla L. ; 
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1" 1 ellos, algunos aislados ejemplares de Genista purgans e llex 
a'lll ifolill m L. indican el carácter subserial de los mismos. 

Por encima de los 1.600 metros, el suelo, más pedregoso, no 
permite la formación de prados, y el Adpnorarpus ~' la Genista 
pueblan cn asocie tas, presididas por la (;enisla, las laderas 
hasta la cumbre. Análogamente a lo que ocu rre en el Pico de 
la Cebollera , el A denocarjJlls ll ega in"luso a domin ar en los 
lugares más húmedos, existi endo ulla gran analogía con la ve~ 
He tación del Pico de la Cebollera, por ,lo que no insistimos 
aquÍ. Es bastante d ific il, debido a la ausencia de arbolado, de
limitar cuál es de es tas formaciones de Genista y 'Adenocar'pus 
pe l·tenecen al wlobosc¡ uc del dcsaparecirlo pinar y cuáles, a 
mayo.r altur a. na turalmen te, deben co nsid erarse como climá
ticas de altura, análogamente a 10 que se observa en el Gua
darrama. l'n ic3menlc en contarlos ltlgares ]a presencia de ais · 
lados llex puede indicar la anti gua presencia del est ra to al' · 
bóreo. 

E l hayedo propiamente dicho se extiende. como ya indi 
camos, has ta los 1.,,00 m etros : SlIS l aderas presentan una fuer
te inclinación. 3:') grados por 10 menos, con un gran desarrollo 
del estrato arb usti vo; h em os vis to ej emplares rle " rice! arbo
rea L. COn más de rloce metros de diámetl'O de copa; cobertura 
rl el terreno por los árboles, ,del 100 por 100; ori entación, E . 

Se inicio el hayedo 'desde el Sur con consocie las de QllPrcus 
1'OZZ"(l Bose. , formadas por Ylejísimos ejemp1hues. algunos ver
daderamen te colosa les, como el fam oso R oble el el Cris to. En 
E's La prim era parte e~ lotal ]a ausencia 'de hayas, sirvjendo el 
"ie jo robledal com o ma,nto p rotector del hayedo. En l as pri
meras porciones riel hosque ano tam os: 

QUI!íCUS Tozza Bosc. " Thymus Srrpyffum L. s 

Ilf!X Aquifolium L. Galium (if!rum L. 

Fraxintls anguslifolia Cerastium Riae; Desnlo 

luniperus co tr:mu/lls L. montana. s CynostITus r!Chinatus L. 

Genista cinerea D . C. s Ficar;a ranuncu/oides Mocnch. 

Erica arborea L. Verbascum pulveru(enlum Vil\. 

Rosa micrantha Sm. sgr Cynosurus cristatus L. 

::alluna vlJIgaris Salis. Achillea Mi1ltJfolium L. 

Caminando hacia el interior del bosque, la senda que lo 
cruza va descendiendo y van aparec ien do más numerosos los 
acebos. Observan do por primera vez las hayas, e ll general son 
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ejemplares viejos, no hahiendo observado pimpollos. T odavía: 
dominan los robles en la asociación'; en es ta parte anolamos: 

Quercus Tozza Base. 

Jlex Aqu(fo!ium L. 

FagUs sy{vatica L. 

Juniperus (omm unis L. 

cs. 

s, 

s. 

s. 

c:;erassus ol,Jium Mocnch. Varo Sylvestris sI'. 

Rosa canina L. 

E rica arborea L . 

Cynosurus cristatus L. 

sgr. 

S. 

Digita/is purpurea L. 

Saxifraga glaucescens B. 

Anth oxanthum addra/ um L. 

DUCJlylis g/omcrMu Hispaníca R~h. 

[Jrun ellu gnmdifolit¡ Cut. 

A,l/irrhi"u/T¡ Clrr.biguum Lgc. 

:el"erach officinarum W. (e n g rietas de 

roca) . 

Poco a poco el haya aumenta considerablemen te e n núm c
!'() .Y taIl1Hño; algunas, extraor din arias. de las que son renOIll-
11I'adas la de la Buena I:\Ioza; se llega n facies de dominancia 
del haya sobre el roble; en una de eslas fac ies ano lamos: 

Fagu$ sy{tXltica L. cs, Rosa canina L. sgr. 

Quprcus Tozza Bose. s. Cra/aegus monOY;!J'(la Jaeq. sgr. 
flex AquiFoli'um L. s. Juniperus communis L. monfana sgr. 

Erica arborea L. s, Digitalis purpurea L. s. 

En los lugares húm edos las esp ecies a nota das son las SI

guien tes, correspondiendo a un a facies húmeda : 

Oenanthe croca/a L. 
Oenanihe fistulosa L. 
Aconitum L ycoctonum L. 
Nepela la!ifolia D. C. 
!3runP(la tJulgaris Moeneb. 

Brunella grandiflora Moench. 

L ychn:'s Fios-cuculi L. 
Lo/us uliginosus Sebk. 

Brunella alba Pollo 
BfechnufT: spicant R orh . 

l-l epatica trilaba Chaix. 
Saxifraga ar'undana B. er. R. 
Corydalis enneaphylla D. C. 

SuxiFraga glaucescens B. 
Scrophu{aria fnodosa L. Varo Guadarrami-

ro Pau . 
Polygonum Bistarla L. 
An/h,,;rium Fitix faemina Ehrh. 
M ontia fontana L. 
Ranunculus {Iabella/us Desf. 

Poa ncmoralis L 
Calamintha alpina Bemh . 
:';·pilob.:um montanul'r¡ L. 
Vcronica Beccabunga L. 
JUIlCllS SY(lXIl i c lIs Reich. 

Al ll egar al arr oyo llHlna clu de l ,lal Paso va las hayas va n 
espa,ciándose. ex istiendo zo nas _ de. ,,~rdade ra: .conclímax. He 
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"quÍ una anotación tomada en las pro,umidades del arr oyo: 

~ucrcus T ozza Bose. 
Fagas sylfJtTtica L 

It-ex Aquifolium L 

Frcrxinas angustifolia Vah!. 

Salix cinerea L. 

Eriep arborl~a L 

Sambucus nigra L. 

,. 
,. 
s. 

s. 

s. 

Sarothamnus scoparjus Koch . 

Adenocarpus rnajoriflorus Pan. 

Linana nit.;ea B. et. R. 

Asphodelus albus L. 

Aconirum Napcllus L. 
D;g;talis purpurea L. 
Potcntilla (/~gentea L. 

sp. 

,p. 

Al atravesar el arroyo del Mal Paso el bosque termina casi 
de pronto, no tanto como comenzó, p ero las hayas desapare
cen totalmcnte; únicamente quedan esbeltos ejemplarcs de ro 
bl e en sacies m edian am ente densa, ~ll e poco a poco van espa , 
dúndose hasta converti rse e n sacies l11 uy esparcid a. La \'ereda 
desciende pronto al aun tumultuoso río Jarama para cru zarlo 
ho s ta encontrar el cami no de Riaza. 

Este vall e alto del Jm'ama compensa sobradament e al afi
cionado a las plan tas de las fatigas de los 12 ki·lómetros 'por 
!a Sierra . La espléndida vegetac ión, que parecc colga da sobrc 
01 ri o, dada la abrupta pend iente del Chaparral, adquiere su 
múxirllo en un com pl ejo de asoc iación, que se desarrolla en 
Joe aluviones del río. En los Jugares más abruptos lo fragoso 
del terreno hace la vegetación menos cerra.da, dominando el 
roquedo sobre la 'nlasa de vegetación, especiahnente en la ver
ti en te del Saltadero, en la orill a .correspondiente a 'Gllada
·lajara, 

Sallx cinerea L. 
Sambucus nigra L. 
Cra,'aegus monogyna Jacq. 
Rhamnus Frangula L. 
frica arborea L. 
Sorbus Aria Crantz. 
Mentha syloeslris L. 
Agrostis alba L. 
Aconitun~ Napellus L. 
Aconitum Lycoc!onum L. 
Digiralis purpurea L. 
Teucrrum Scorodonia L. 
Chenripodium Bonus Henricus L. 
Caffuna vulgaris Salisb. ' 
Iris pseuc/oacorus L. 
Stac:hys sy(vatica L. 
Orchis bifolia L. 
Ranuncu(us repens L. 
Ranunculus acris L. 

Avena vertsicolor Vill. 
Carduus Ga yanus Dur. 
Linaria T oumefortii L ge. 
Antirrhinum ambigutlm Lgc. 
Lonicera Hispanica B. ce R. 
Trichera sylvatica Schrad. 
LeuCGnihemum (.orymbosum G. G. 
Asp(enium Ruta muraria L. 
Scrophufan'a noáosa. Varo Guadarrami-

ca Pau. 
AlIiaria officinalis Andr. 
CardafT·ine pratf>nsis L. 
Saponaria ocymoidcs L 
Th '~spi heterophyllum D. C. 
Athyrium Fifix Focmina (L) Roth. 
Angelica si(vestris L. 
Scleranthus annus L. 
Sc1eranlhus Delorti Gl. 
Leontodon Carperanus Lgc . 
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La vegetación del al lo valle del .r a rama con tinúa siendo 
~ensiblel11entc la misma has ta ll ega r a la denominada Fábrica 
de Luz, donde, por la acción del hombre, ambas orillas osten
fan una vegetación extraordinarimncnle degradada , sin repre
sen tante arbóreo y con escasisimos frúti ces , 

ITINERARIO DE LA EXClIRSlON 

Nunlerosas veces helllOs visüado lot) lugares anteriornlente 
indicados, partiendo de Montejo de la Sierra, luga r ideal para 
centro de excursiones en la comarca . R e lcllal'Cl110S una de las 
excursiones, que s i fué fat igosn nos hi zo record ar al gran bo
tánico Juan Isern, que hace cas i cien años recorrió aquellos 
lugares; s: irvan estas lineas de hom enaj e al gran excurslonis
to. de Somos'Íerra en a{IUellos ti empos en que el viaje cos taba 
dos días para llegar a Montejo ... iPor el es tado acl ual de aque
llos plleblin es podemos imaginarnos 'las comorlidades que en 
cerrarían hace cien años ! 

Realizamos la excursión el día ~O de juni o de 1!l13, y nos 
"com pañaban el profesor Muñoz Mediu a, de Gran ada, y el ayu 
da,nte del Laboratorio de 'Botá nica de la Facul.tad de Madrid, 
Sr. Scsllla d'Escoubet, compañero de numerosas excursiones 
por l a provincia. 

Notamos con pena la ausencia del profesor Riv as Goday, 
en cuya compatii a he recorrido la provincia desde Arganda a 
San Mar tí n de Va ldeiglesias y desde Gl'iñó.1l a Somosierra, y 
del querido Monasterio, el héroe de la Cebollera, al que lla
TnanlOS así por la discusión lll anlcnirla en la cumbre de di cho 
pico acerca del peso de un esplendido morral que por taba el 
conservador del h erbario de la Facult ad, sobre c uyo peso yo 
me abstuve de opin ar, pues el as pecto del m orral ita era de pe
sar varias toneladas. 

Salimos el dia 29 de junio por la mañana en el cUll o de lí 
nea que conduce al puebleci to de Montcjo de la Sierra. Es de 
notar en el camino que el piso h asa l o monta'Do esclerófilo 
llega por esta parte ori ental de la provin cia hasta el pueblo 
de Paredes de Bui trago, y poco después aparece ya el Quercus 
Tozza Base" buen indi ca dor de] pi 50 montano cad ucifolio en 
1a cordillera , 

Poco antes de ll ega r a TOlTelaguna, ' apenas se atraviesa el 
Jarama, después de dejar atrás Talam anca del Ja rama, apa
rece la m ancha cretácea, denunciada 3 los ojos del botá nico 
por la vege tación: llna sola es pecie, fi el indicadora de la cal, 
la Genista sc'orpills D. C .. hasta ])ara mostrar el ca mhio del te
rreno. 
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Llegamos a Montejo a mediodí a ; una bucLla comida en la 
posada y Ulla excele nt c mcri enda en casa del · acogedor mé 
dico SI'. Ponce y de s u hija , farmacéutica de la localidad, nos 
hacen olvídar pronto que al día siguiente nos esperan 20 kiló
m etros por la desolada SOll1osierra. 

El d ia 30 de juo.io al amanecer, después de esper ar más de 
m edi a hora a l gu ía con su jumento (debió ser la cortesía equi 
na), nos lanzamos por' 'el camino del Cbaparral, herb orizando, 
apenas sa limos del pueblo, A /yssum psilocarpl.ll11 Boiss .; en unos 
regatos, entre es pi nosos RI/bus, resalta un es pléndido Stachys 
de flor roj iza; se tTata del S I. Si/valica L.; entre las rocas, con 
sus diminntas flores 'blancas, abundante la Saxifraga Arun
daJw R. el. R. En los lugares húmedos, ab undant ísimos el Ra-
11l1ncu/us acris 'y ¡,oIus uligi/tosus Schk. A l ll egar a la dehe
sa, la presencia de ejemplares de Anlhyllis Vulneraria L. en 
zona tan. silicea es sólo explicada por el carácter más básico 
de las Micacitas que constituyen la roe::! madre. Herborizam os 
Eva, .. ' Carpe/al/a Lge., Arenaria Serpylli{olia L., Asperu/a Cy
I'llnchica L., Po/yga/a .llollspeliaca L., Bnllle/la alba PolI., His · 
pidella Hispanica Lam. Mui\oz i\Iedin a, acostumbrado a la 
Flora andaluza, al hallar l a Flora de este quizá limite de la 
7,ona ne llloral eurosiheriana, se extasia an te las especies tan 
dis ti ntas de las de su rica Andalucía, \" entusiasmado h erbo
riza, ávido de especies para el h erbario de la Facultad de 
Granada. 

Al lfcga r al Hayedo, después de atra ve ,ar los prados des
critos a n teriormente, hallamos e n el borde de los arroyos He· 
paficc/ triloba Chai" ., Corydalis em waphylla D. c., Aihyrium 
Pilix {oemillll Rth. , rodeados de h elios ejemplares dc Aconitum 
Lycoctonul1I L., algo re trasados el e floración, aunqu e ya npun
tan los capullos; Th1aspi s/elloplerllm B. et R., y en los r eman · 
sos, Monlia rivlllaris Gmel., H,wwllcullls P/a11lnw/a L., Alla· 
gallis len ella L., Rallwlcalus " ederace lls L., Pa1'1lassia palus· 
tris L., Drosera rolwldifolia L. 

Las consocie tas d·e QlLercus To==a Base. es tán formadas por 
viejísimos ejemplares, c uyos tron cos es tá n cubiertos de líque
nes, entre los que anotamos: Parmelia /aevilJata Ach., Par me
lía capero/a D. e., Sticla scrolJica/a/a Ach., Evernia furfara
CN / E. Fr. , A/edorin /anala Ach., Usnea Barba/a, Umbilicaria 
pllstalala D. C. 

El camino cen tral, que a traviesa el Hayedo, desCÍ"ende len· 
tamente, y hacía el centro van a umentando considerablemen
te las h ayas h as ta hacerse dominantes; los acebos, añosos y 
retorc idos, son de los mayores que hemos visto, más grandes 
oue los de la Dehesa de Somosi erra , en la parte occidental de 
la -con13rCH . 
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En las ZOLl as donde penetran los rayos solare&, la Digital 
purpurea se mues tra espléndida y apar,ece el Acollito Napelo , 
aunque escaso, pues ha sido materialmente esquilmado; está, 
tomo su congénere el lycoctonum, algo retrasado, aunque ya 
apuntau los botones florales. De vez en cnando, grandes ejem
plares de Cerassus aVil1l11 Moench" varo syluestris, nos ofrecen 
sus acidulas frutos, " Cerezas Marinas" que llaman en la re
gión. Destacan los 'enormes eje mptares de Erica arborea' L. 
y los hellos de Genisla cinerea D. G. C{l flor, siendo relativa
men te escasa la r etama de escobas, que está en plena flora 
ción, Los rosales (Ro sa micrantha y R. canina) son espléndi
dos y forman rodales de 'hasta cinco metros de diámetro y tres 
m elros de alto, medidos por curiosidad por nosotros, 

Al llegar al arroyo del 'Mal Pa so, y después de una zona 
de conclimax de haya y roble, desaparece bruscamente el 
haya; hacia el Norte no se 'aprecia un solo ejemplar, y el ro
bledal va espaciándose hasta convertirse en una socies muy 
esparcida. En el arroyo es donde hallamos al Acónito oficinal 
más abundante, y en las pa rtes altas del Coto de íMontejo pue
den verse perfectamente con los prismáticos, ,entre las matas 
de Genista purgans L., bellos ejemplares de Gentiana Lulea L. 
Estamos en un lugar delicioso, y como ya llevamos por lo lne
nos 15 kilóm etros de m archa decidimos reponer nuestras fuer
zas, tarca a la 'qu e nos dedic3ITIos con ardor, uli.tizando para 
refrescar la fruta y el vino el agua del ar1"oyo, que si 'por lo 
abrupto se llama del " Mal Paso", debería llamarse del "buen 
agua" ])01' la excelente calidad de la qu e ll eva. Con una siesta 
sobre un m anto natural de hojas de h aya y roble entremezcla
das de punzantes cúpulas y hayucos, intentamos descansar de 
la caminata, pero a la media hora escasa unos estampidos for
mielabI,es nos despiertan; se trata del preludio de una tormen
ta, y mi compañero Muñoz emprende rápido el descenso al 
fondo e1el vall e, sin eluda acordándose ele Santa Bárbara, de 
Franklin y el e su útil invento, seguido de todos nosotros, qu'e 
vamos en busca de alguna cabaña' donde cob ij arnos; pero, afor
tunadamente, al Ilegal' al río Jarama, que corre tumnltuoso, 
por la cercania de su nacimi ento a un 'está en sn Jase torren
cial, la tormenta se queel a en rnido únicamente, y podemos 
contemplar el helio panorama del río ent.re 'el gris de los sau
ces y el verde in tenso de los numerosos saúcos con sus inflo
rescencias blancas; en las riberas pedre'gosas es donde he ob
servado m ayor cantidad de Digitalis purpurea. Tambi én abun
dan Teucrium Scorodonia L. e Iris Xiphioides Ehrh. En la 
orilla destacan las apretadas inflorescencias rojas de la Bis/orla 
y los grandes ejemplares de majuelo Cralaegus monogyna Jacq. 
en flor , Es tambi én no escasa 'la Linaria TOllrnefortii Lge. El 
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rápido .descenso ·al 'fondo del . valle nos ha hecho ganar tiem 
po, y como avistamos El 'C"rLloso a lo lejos, pintoresco pue
·blecito (a lo Iejos nada más). caminamos despacio, observan
cia detenidamente el as pecto del Hayedo desde ·la orilla opues
ta del Jm'ama, ya en la proviucia de Guadalajara, siguiendo 
el camino del Matazo, primero, y luego, el de Riaza a El CaT
<loso; E l Chaparral, con su masa verde intensa ofreee ua 
hermoso a&pecto; pueden apreciarse y distinguirse los ro 
bles de las hayas perfectamente aun a distancia. Mas de pron
to destaca un hermoso árbol aciculifolio; después de un 
rato de duda observamos se h'ata de un raro y aislado e jem
plar de Pinus sylueslris; de la importancia de su presencia en 
este lugar ya hemos tratado an teriormente, Seguimos, despa
cio siempre, y nos dedicamos, a propuesta d e nues tro guia, a 
contemplar sus habil idades C0 ll10 pescador de truchas, habili 
dades que c ierlamente no podemos ales tiguar, pues nos can ~ 
S?ffiO S., después de ulla hora , de ver CÓlllO intenla su pesca, ·sin 
conseguir utra cosa que verle asustarse an te la lH'esencia de 
alguna "hicha " de agua , según él. Seguimos despacio, pu es es
tamo') Jl1uy próximos al 'Pueblo. ya por un a carretera en cons
trucción, co n lo que Se fac ilita el ,canlinar; vamos contell1plan
do en las zonas a ltas del Satui el Acónito oficinaJ, la Digital 
purpúrea, siempre abundan te, que haja hasta las mismas ca
lles del pueblo, y la amarga Ge nciana, que con sus llores a ma
rillm:. pone una ll ota de color en el roquedo ¡gris, entre el verde 
<l e la Genist,a purgans L. En las praderias próximas all pue
blo, la Spiraer( Ulmaria L. aroma el ambiente_' 

POI' fin ll ega mos, ansiosos, a la po.sad~\, donde nos espera 
una buena cena y un lecho acoged or ... , pero el hombre pro~ 
pone .y Dios dis pone. La posad a está llena ; con los coustruc
tares de la carretera ti enen tambie n trahajadores hospedados 
en casi todas las 'casas del pu eblo ; en tTe l.15 moscas, cl aspec
to de la "señá" Paulina y 1:::1 visión de ,la barbería, Jll odelo de 
refinanuentos; en ella el barbel:o tení a instalada una larga soga 
hasta ]a cocina, en cuyo ·extrenlO pendí a uu cencerro; el otro 
extremo es taba junto a la silla; al neces itar algo el peluqu ero 
,jaba unos tirones de la soga, y su esposa acudía al oír el cen 
cerro con el aaua caliente o lo que fu er a necesario, La ílumi'-, " nac ión no podía ser más sencill a : un candil sujeto entre los 
dientes del fígaro proporciona'ba la luz, de p aso que amenaza
ba con chamuscar el pelo del heroico que se sometía al afei
tado , 

Todo ello nos deci dió a desandar ot ra vez los 17 J, ilóme· 
tras has ta Montejo, pues aunq ue La Hiruela estaba cerca por 
~er aún más peq ueño tenÍanl0s nues tras dudas acerca de su 
capacidad para albergar a la población flo tant·e de tres per -
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sanas, y nos lanzamos casi de noche a volver sobre 'nuestros 
pasos, aunque bordeando el Hayedo, pues no había necesidad 
de atravesffi··lo. 

El imponente anochecer entre las montañas, la serena 130' 

che de julio y más que nada unos terroríficos r·elatos de crí
menes con que el gu ia, para ponerse a tono, nos obsequiaha 
dura nte el camino, sobre todo uno en el que se mezclaba el ori
gen del Montejo adual y en cuyo relato ihan muriendo into· 
xicados todos los vecinos ínvitados a una J)oda ... , imp"esiona
ron nuestro ániIno grandeulenle ... ; pero, por otra parte, i qué 
hucn r ecuerdo deja la sencillez de estas gentes, de estos pas
lores cuyos ojos apenas vieron otra cosa que es tas inmensas 
moles de piedra, estas montañas que tantas veces recorrimos, 
por las que sentimos casi cariño!. .. Pero ya veíamos de cerca las 
luces de Montejo, pueblo que tiene electricidad, radio, etcé
tera; dejamos de filosofar y acelerlunos el paso, .y Mllñoz Me
dilla, caballero ·en el pollin o, del que lomó poscsióu en su 
nombre y del que no se hajó en lodo el regreso, seguido de 
nosotros a pie, hacemos nuestra entrada triunfal en Montejo 
a las doce de la noche y con un hambre feroz y Ul1 cansancio 
" talla cou el haml)re, sin otro inci-dente que la pérdida d.e 
media hora buscando al jumento, Cjue como conocia el cami
no escapó veloz mientras nos entreteníamos con unas plantas, 
ll evándose prensas, ,cOJl,i da; 1nantas, etc. Dios sólo sabe ]0 que 
nos costó detenerle. Constantemente nos acordábamos de lo que 
debió pasar Isern hnce óen años por aquellos lugares. ¡ Aun 
no se le ha hecho el homenaj e que merece ! 

ESPECIES MEDICINALES 

Allnqlle en nuestra nota final expondremos una li sIa com
pleta de las plantas r ecogid as y anotada.s, además de una lista 
de las planlas de la comarca Cjue cons ideremos de interés me
('lcinal, con datos acerca de su ab'llndancia y habitat, adelan
t2.rernos aqui algunos datos de unas cuanlas que por su inte
rés merecen destacarse de las demás. 

Digitalis purpurea L. 

La dedalel'a oficinal para la provincia de Madrid, en ge
neral, .es del piso subalpino; en Somosierra haja hasta el mon
tano cadncifolio, y en El Cardoso, ya en Guadalajara, la he
mos visto abundante en el piso mon tano caducifolio inferior" 
con QllerCllS TOzZa Base. como dom in an te arbórea . 
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Aconitwl! Napellus 1.. 

El acónito oficinal, acompañado del A. LycoctOIWnt, son las 
cos únicas especies del género que se bailan en la comarca. 
En general, en el piso sub alpino, aunque en Montejo, en el 
monte del Chapar-ral, se halla, aunque no abundante, en el 
montano caducifo'lio superior. Podemos asignarle el califica
tivo de nemora! y rupíeola, aunque no de un modo absoluto, 
pues en la Cebollera se halla en estaciones bien soleadas, y 
en Montejo, si nos dejamos llevar de la primera impresión, 
podría calificársele de higrófilo, por su proximidad a los cur 
sos de agua. 

Genfiana 1 utea L. 

Esta interesantísima planta podemos considerarl a abundan
te, sobre todo en el piso subalpino de la com arca, subi endo casi 
hasta las cumbres. Es curioso comparar su estac ión con la que 

. le asigna Rivas Goday (1. e.l para el Pirineo, dándole para 
aquella cordillera como nemoral y suhnemora!. En Somosie
rra es abundante a pleno sol; así la hemos visto en la Cebo
llera y ,Coto de Montejo, donde la hemos hallado copiosa. En 
el Santui, en el término de El Cardoso, es donde más abun
dante la bailamos. También es de notar que es ta planta, para 
la vertiente N. de la Carpelann, desciende mucho más en al
titud; así, la hemos observado en el subalpino inferio n, casi 
En .Ios limites del montano, en el Illgar denominado la Cam
panilla, en el valle del rio Moros, en la provincia de Segovia. 

Cralaegus monogyna J ucq. 

El Crataegus Oxyacantha, o Majnelo, es >utilizado actualmen
te como hipotensor; en España abunda liucho más el monogy
na; seria muy interesante su estudio comp arativo, toda vez que 
tien puede considerarse como variedad del Oxyacanlha L. Es 
abundante en el valle alto del Jarama, en el Chaparral de 
Montejo. Ge nera lmente, en el piso montano. 

Rosa Micralllha Sm. 

Con Sil congénere la Rosa Canina L., abunda en todos los 
setos y forma en el Chaparral de Monte jo rodales de gr an ta-
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maño. Por la riqueza en ácido ascórbico de su cinorrodou, la 
consideramos interesante como f.uente de vitamina ,C. 

RhalllllUS Frallgula L. 

El arraclán es reJa ti vamente abundante en El Cardoso y 
aHo valle del Jarama, b uscan do las sombras, de las barranca
das, ya que la a usencia de estrato arbóreo en el suhalpino ha
ce que busque la sombra de las cortadas del terreno, pues es 
planta que en 'general busca la sombra protectora del bosque 
Dciculifolio. He aqui una vez más confirmada la afirmación de 
que la vege tación rupicola es análoga a l a nemora!. 

Polygollum Bistorta L. 

Esta astringen te planta es ' rara en el alto valle del Jarama 
y en Montejo, en el Chapa r ral; es frecuente en Somosierra , en 
prados húmedos. 

Sambucas nigra L. 

Abundante e n el montano caducifolio. en las márgenes del 
alto Jarama especiaTmente. en el foncIo nel valle del Cha 
parral. 

Sarolhanl1lLis seo parias Koch. 

,si comparamos l a abundancia de la reta ma negra en esta 
zona con la ·de E l Escori al. e n el montano y subalpino vemos 
que es mucho más escasa en la zona oriental de la provincia . 
Para El Escorial podem os considerarla como abu ndantc; para 
Somosierra, como escasa. Unicamente en la Dehesa de Somo
sierra es donde se halla con más fr ecuenci a. 

Drosera rotundifolia L. 

En las salpicaduras de oxyphitia, en los prados del sub
alpino y aun del montano, generalmente acompañada de la 
Parnassia palustris L .. pe\o en general escasa. 
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Geum urballum L. . 

La astringente Hierba de San Benito es frecuente como ru
deral en los lugares húmedos de lI10utejo, El Cardoso, La Hi
ruela, Robregordo, etc. 

S pil'aea U lmaria L. 

Es frecuente en el montano y subalpino de la comarca. 
Donde la hallamos con más abundancia fué en el alto valle del 
J arama y en los prados del pueblecillo El Cardoso. 

Sorbus Aria L. 

Escaso en el Chaparral de Montejo de la Sierra. Sus fru
tos, ricos en ácido málico, pueden servir para la preparación 
del ácido; interesante porque los malatos de los alcaloides de 
ia Belladona es una buena forma de administrar dichos al
ca1loides. 

Valeriana sambucifolia ' Mili. 

¡Podría sustituir a la oficinal, pues ·es la que se halla en el 
Guadarrama y Somosierra. Es poco ü:ecuente en los prados del 
piso montano y subalpino, especialmen.te cn Somosierra. 

'* '* '*. 

En resumen, en la localidad valle alto del Jarama, desde 
el punto de vista farmacéutico, pueden explotar;;e con r~ndi
miento la Digital, Genciana, Acónito, Frangula, Gra/aegus y Es
caramujo, pues las demás, auu existiendo, no creemos com
pense su recolección, por su poca frecuencia. 

En la próxima nola estudiaremos el Pico de la Cebollera, 
localidad también muy interesante desde el puuto de vista far
macobotánrco. No quiero terminar sin dar aqui de una manera 
pública las gracias a esta Real Corporación por el generoso 
gesto de patrocinar estos viajes, que de otra manera hubieran 
sido muy dificiles de realizar. 
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FUTOGHAFIA l .-LOS altos (I~ I n~cueni:o en MontC'JO. Deso lado as.per,to que presenTan 
la mayorla de los paisajes ¡¡~ la ):i:>musicrra. 

FOTOGfiAFlA 2.-Ln " D~llesa de i'l lonleJo". Jóvenes cJ ~mp l ar('s ele Ql1r.rcus Tona Hosc 
Al l'ocl0 le acompanan el acebo y el I'¡'esno 3IlgUst!fOIlO . 



FOTQGRA FIA 3.-EI " 1\10 de la Mata"; en las pedregosas laderas, una. vegelaclon 
anlUoga al sotobosque de la po.rte central de la Co.rpelana: Sanlollna Rosmarinlrolla 

L., Thymus Mnstlchlnn L., Lavandula petlunculato. Ca"., etc. 

FQTOGRAFIA 
parral. ¡;"os 

4.-Anosos ejemplares de Quercus Tozza Dosc. en el monte del Clla
viejos robles rodean y protegen el IlayMo. (Fotogral'ln obtenl<18 en 

mano de t gn.) . 



" , 

FOTOGnAFIA 5.-La entrada al HayedO de MonleJo: Quereus Tozza L., Bcx Aqulro · 
lIum L. y rresno an¡rustlrolio como domlnll;lIlCs arbóreos. (Fotograrta oblenlda en 

Ju nio de t 04.3.) 

VQTOGnAFIA 6. - "La 

buena moza", Hermoso 
ejemplar dc Fagus syl
vatlca L. en el Inlerlol' 

del Hayedo. 

'-
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FOTOGIl.AFIA ?-El 1'10 Jarama en uno {le los primeros t l'amos oe su curso; como 
piejo de asoc iación. Destacan las gro ndes Inrlol'csccnclas blnncas del sauco. 

FOToonAF1A S.-Aspec to (le una calle de MontcJo de la Sien a. La oigltal pUI' purea 
CQn,·tve con los lIabltantcs del pueblo, (lesan'oHanelose en 105 tapiales. (FOlOS F. DcUot. ) 


